
8 EL MERCURIO DE VALPARAÍSO | Domingo 17 de mayo de 2026

Opinión
E
Editorial

Valparaíso y el
ministerio fantasma
Mientras La Moneda espera que Contraloría
decida la suerte de la ministra Steinert, la

Región sigue esperando un plan de seguridad.

L
a eventual salida de la ministra de Seguri-

dad, Trinidad Steinert, no es un episodio de
pasillo ni un mero conflicto administrativo a
la espera del veredicto de Contraloría. Es la
postal nítida del fracaso de una promesa de

campaña que llegó a La Moneda envuelta en eslóganes

("Plan Escudo Fronterizo", "Plan Escudo en Ruta",

"Plan Renace") y que tres meses después todavía no

logra parir un plan integral de seguridad que se pueda

presentar al Congreso. La propia ministra admitió esta

semana que no esperaba que se le exigiera uno formal-
mente. Tan grande es el vacío que el Ejecutivo mira

hoy a la Contraloría no como un fiscalizador incómo-
do, sino como la llave que le permita salir, sin costo po-
lítico, de un nombramiento que nunca cuajó.
El problema, sin embargo, excede a una ministra.
Mientras en Santiago se calculan equilibrios internos

del Partido Republicano y se debate si los senadores

Squella y Trisotti aceptarán un relevo, en la Región de
Valparaíso la inseguridad dejó hace rato de ser una

abstracción. Cerros tomados por bandas, comercios
que cierran antes del anochecer en Viña, portuarios

que conviven con balaceras a metros de sus casas, y
un turismo herido por episodios como el reciente ro-
bo millonario a un influencer mexicano que volvió a
poner al puerto en las noticias por las razones equivo-
cadas. La región paga, cada noche, la factura de un Es-

tado que llegó tarde a una guerra que prometió ganar.
Que la continuidad del rostro visible de la seguridad

nacional dependa de un oficio mal cursado a la PDI, y
no de resultados medibles en homicidios, portonazos
o desarticulación de bandas, habla del extravío del Go-

bierno. La seguridad no se administra con comunica-
dos ni se reemplaza con lealtades partidarias: requiere

conducción, datos y presencia territorial. Valparaíso
no necesita otro plan con nombre épico; necesita que

alguien, por fin, gobierne. Si el cambio llega por la
puerta trasera de Contraloría, que al menos sirva para

algo más que apagar un incendio interno: que sirva pa-
ra empezar a responderle a una región que se cansó
de esperar.

En ese plano, y más allá de las virtudes y defectos de la

actual Delegación Presidencial Regional, quizás su
norte en el actual escenario sea precisamente ese:

convertirse en el bastión de la lucha por la seguridad a

nivel nacional, que es donde sí se marcan diferencias.
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¿Chile entre Quiroz y Parisi?

He señalado en este espacio que Chile está entre los paí-
ses que han logrado el récord de dispararse en ambos
pies en política, lo que incluso en un mal momento pa-

ra la democracia liberal no es tan frecuente. La centroizquierda

sensata de Aylwin y Lagos fue sustituida por la izquierda radical
del Frente Amplio y el PC. La centroderecha igualmente sensata

de Piñera lo ha sido por la derecha dura que encarna el Partido
Republicano. Pero las últimas semanas han dejado de manifiesto
que a ello se suma todavía un tercer factor de degradación. El cen-

tro político ya no lo ocupan ni los viejos radicales, ni lo mejor de
la DC, ni menos los liberales, que hemos sido incapaces de cons-
truir una alternativa exitosa. Lo hace Franco Parisi, un caudillo
demagogo, desideologizado y amoral, que comparte muchos de
los perniciosos rasgos de Donald Trump.

¿Qué habría pasado si la reforma fiscal y regulatoria actual-
mente en trámite hubiera sido negociada entre Alejandro Foxley

y Sebastián Piñera -como ocurrió en los 90- o entre Ignacio Brio-
nes o Gonzalo Blumel y Andrés Velasco -como ojalá alguna vez
acontezca? Probablemente, alguna mala idea se habría colado.
Pero principalmente la propuesta original habría sido corregida
y enriquecida y un amplio respaldo habría asegurado sus efectos
beneficiosos.

Ahora las cosas partieron mal desde el nombre del proyecto,
"de reconstrucción nacional", que asume un discutible diagnós-

ticoy da por obvia una priorización de políticas, que es la del por-
teño Jorge Quiroz. Ante la ignorancia del Presidente Kast en eco-

nomía -y mucho más-, y la debilidad de sus equipos en que tanto

se insistió, Quiroz ha marcado la pauta. A diferencia de muchos
en el gobierno, no es pinochetista ni integrista en lo religioso y su
orientación económica puede calificarse de liberal. Pero el suyo

es un liberalismo ochentero, que apuesta todo a la reducción de

impuestos y la desregulación, es rígido y carece de habilidades
políticas. Apoyo la reducción del impuesto a las empresas, su re-

integración con los impuestos personales e incluso la invariabili-
dad tributaria, aunque con cambios relevantes. Pero en el proyec-
to hay muchas malas ideas, como un carísimo crédito tributario
para la protección del empleo formal, que se prevé muy poco
efectivo, o el regresivo aumento de la exención de las llamadas
contribuciones. No asegura un mayor equilibrio fiscal. Y necesi-
ta ser complementado con iniciativas robustas en lo demás que
requerimos para un alto crecimiento sostenido: educación pres-

colar y escolar y capacitación de calidad, inversión efectiva en
ciencia y tecnología, modernización del Estado y políticas serias

y no espectáculos de crueldad- en materia de seguridad e inmi-
gración.

Derechas e izquierdas han evitado un buen acuerdo en la Cá-
mara de Diputados. Quiroz ha abierto sus brazos a Parisi, en una
curiosa pero no incomprensible alianza. El primero podría obte-
ner medidas que nos beneficiarán -menos de lo que él cree- en los

próximos años, mientras el segundo ganará con las políticas de-

magógicas que le den el aplauso inmediato que puede ir abonan-
do la tragedia que sería su llegada a La Moneda.

¿Podrá la discusión en el Senado devolvernos la esperanza?
¡Ojalá!
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Un tren para conectar oportunidades

La aprobación ambiental de la extensión ferroviaria hacia
Quillota y La Calera marca un hito muy relevante para la
Región de Valparaíso. No sólo porque permitirá avanzar

en una de las principales inversiones de infraestructura proyec-
tadas para nuestra región, sino porque representa una señal con-

creta de que es posible volver a impulsar proyectos estratégicos
con impacto directo en las personas y en el desarrollo territorial.

Estamos hablando de una iniciativa de US$ 811 millones de in-

versión, que beneficiará potencialmente a más de 1,1 millones de

personas y que proyecta movilizar más de 6 millones de pasaje-
ros anuales, que se sumarán a los más de 23 millones que actual-
mente viajan cada año en el servicio de EFE Valparaíso.

Pero detrás de esas cifras hay algo mucho más importante:
tiempo, calidad de vida y oportunidades para miles de familias de
la provincia interior. Porque la infraestructura no es sólo obras.
La infraestructura conecta personas con empleos, educación, sa-

lud y servicios. Acerca territorios, integra ciudades y mejora la vi-

da cotidiana de la comunidad. Digámoslo claro: las regiones que
se conectan mejor, crecen mejor.

La futura extensión ferroviaria permitirá reducir significativa-

mente tiempos de traslado -hasta 89 minutos menos entre La Ca-

lera y Puerto-, mejorar conectividad intercomunal y fortalecer
nuevas dinámicas urbanas y económicas para Quillota, La Cruz y
La Calera.

Además, este proyecto proyecta generar alrededor de 3.200

empleos entre puestos directos e indirectos, dinamizando econo-
mías locales y potenciando nuevas oportunidades de desarrollo
para el interior.

Pero quizás lo más importante es lo que este proyecto repre-

senta para la Región de Valparaíso: recuperar capacidad de avan-
zar. Durante años hemos visto cómo múltiples iniciativas estraté-

gicas se retrasan o simplemente no logran concretarse, profundi-
zando brechas de infraestructura y afectando la competitividad
regional. Por eso, esta aprobación debe entenderse también co-
mo una señal positiva respecto de la importancia de construir
acuerdos y avanzar con visión de largo plazo.

En ese contexto, valoramos especialmente el trabajo colabo-

rativo impulsado por la Alianza por el Desarrollo de la Región de
Valparaíso, donde el mundo público, privado y académico ha co-
menzado a construir una visión compartida sobre los desafíos re-
gionales y las inversiones estratégicas que necesitamos impulsar.

La infraestructura crítica -como el tren, los puertos, las carre-

teras o el transporte público- debe entenderse como una herra-
mienta de integración territorial, cohesión social y bienestar hu-

mano. Y hoy la Región de Valparaíso tiene una oportunidad con-
creta para proyectarse desde esta nueva conectividad. Porque
cuando una región logra conectarse mejor, también logra cons-
truir un mejor futuro para sus habitantes.
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